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ADVERTENCIA

A LOsSrES. StisCRlTOTtES de EL DE LA
VETERINARIA.

El Ec(S de la Velerinaria hdi dé pn-

blicarse; la ómision de algunas délas formalida-,
des exigidas por la, úUima ley de imprenta hizo
recaer sobre el ntiraero l32 de. dicho periódico
una multa de 1000 rí, , Ique le fué impuésla
jiül' el 31. OMihiUidtlúi Ué' lll^rtJl iJ. Eu lu ultinua-;
liva de abonar esta cantidad en el preciso tér¬
mino de cuarenta y ocho horas ó de abandonar
su publicRcion^, la empresa optó por éste últi¬
mo partiAo--Es ínútil que démos maá esplica-;
cionessobre este suceso.

Ahora'bien: utí periódico de la indoíé de
ÈlEÏo és boy mas que nunca necesario á la pro¬
fesión, y debia ser inmediatamente reemplazado
en el estadio de la prensa. Con efecto, algunos
Verdaderos amigos dé la veterinaria nacional,
envista dé la pérdida casi irreparable que esta
iba á sufrir, se han apresurado à formar una
niieva empresa y á fundar un periódico «ta Vé.
'terináriü Españolan, que, heredero de la misión
deEÍ Eco, procurará secundarle eu el tesón y
en la inteligencia con que sustentó su trascen¬
dental pensamiento.

La empresa de La Veterinaria Española ha.
adquirido la imprenta misma de ElEco y la pro¬

piedad de la obra de Patologia que esté tenia
en publicación; y desde luego se encarga dfe
llenar los compromisos por.él contraidos con sus
suscrilores.—Para que estos no sufran perjui¬
cio alguno, ya que no ha sido posible publi¬
car el número 133 de El Exa, \a nueva re-

daccioú procurará indemnizarles de esta pérdi¬
da anles.debnar el año. . , 1

Posee, pues , el nuevo periódico todos los
medios materiales que requiere una publica¬
ción de su género,

Por loque haceá elemqnlos de otra especie,
ofrece sólidas garanti&s para los veterinarios:
órgano oficial de las Academias central y bar¬
celonesa y ele la Sociedad velerinaVia del par¬
tido deBelchite, cuenta, además, con la colabo¬
ración (le múcbos profesores distinguidos. Hé-
losaqui: '

AlVarez (b. Saturio),^
Blazquez Navarro l'D. Juan).
Blázqúez Naéarro (.D, Silvestréj.
Benitez fD. Mánuél).
Cassá (D. Joaquin).
Castro (D. Letín). • ' '
.Cblls (D. Nàrçiso).

, barder (D,. Gerpnimp).
Giles (D. José María).
Goyà(Dl Marctílino).
Marin|(D. Serapio).



2

Martin (D. Manuel).
Martinez fD. Joan).
Mensa-(D. Eodaldo).
AIoriciliòlfD. Joan^.
Moreilô (D. José),
Presta (D. José).
Prieto y Saz (1). Zoilo.)
Revascall ^D. José).
Ruiz Alonso (D. Fermin).
fiuiz Gonzalez (D. Domingo).
Yela (D, Silvestre).
San Roman (D. Manuel).
Una palabra mas: La Veterinària Española

publicará cuantos trabajos cientifleos le sean
remitidos: los escritos no científicos se inserta¬
rán () no, según su utilidad ó inconveniencia,
á juicio de la Redacción.—La correspondencia
se dirigirá á nombre de cualquiera de los in¬
frascritos, á la calle de San Roque , número 8,
cuarto bajo derecha.

Las condiciones de la suscricion constan
en el encabezamiento del periódico.

El editor.—José Quiroga.
Los redactores Miguel Viñas y Marti.—

Leoncio F. Gallego.—Juan Tellez Vicen.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE
VETERINARIA.

Sesión del dia 19 de julio de 1857.

Presidencia del Sr. D. Martin Grande.

Abierta á las ocho de la noche fcori asistenciade los Sres. Grande, Ñoñez (D. Martin) , Tellez,Bo que, Gati, Nuñez (D. B.). González fD. Luis),Per< z Bustos, Quiroga, Morales , Ortepo, Monte¬
negro, Landázurt (D. Roman), García Clemente yel que suscribe) se le} ó y fué aprobada el acta dela anterior.

Acto continuo, fueion propuestos y admitidossocios de número los Sres. ü. Nicolás Casas de
Mendoza, D. Juan Monasterio y Gorroza, D. Joséde Lastro, D. Tomás Coco, D.Juan Ortego y Box,D. Victoriano Cantero y Serralde y D. Cristobal
Lopez Pu lacios.

Se leyó después una solicitud de D. Pedro
Lázaro y Ferreruela, profesor albéitar , en la quepide ser nombrado socio corresponsal, acompa¬

ñando, al efecto, relación de méritos y un traba¬
jo científico. Oida por la Academia la lectura de
estos documentos y el parecer del comité nom¬
brado para el objeto , fué el Sr. Lázaro admitido
BÓcio por unanimidad.

Recibió la Academia con aprecio un cuadro de
clasificación de la Terapéutica Farmacològica re¬
mitido por su autor D. Pedro Cuesta; y poruna-
nimidad fué este nombrado socio honorario.

Los Sres. Tellez/ y Gallego presentaron á la
Academia (en muestra de boraenage y adhesion)
un ejemplar del Diccionario de medicina Veteri¬
naria práctica de M. Delvvart, traducido, anota¬
do y adicionado por dichos señores. La Academia
les dio las gracias, y, á petición de varios sócios,
se nombró una comisión compuesta de los Seño¬
res Gati , Quiroga y Nuñéz (D. M.) , para que
examine la mencionada obra ¿informe sobre su

^mérito.
El Sr. Tellez, como déla comisión que entien¬

de en la cuestión de los sistemas de monta , dió
cuenta del estado adelantado de sus trabajos y
anunció la lectura del dictámen para cuando la
Academia vuelva á reunirse.

También el Sr. Ortego, como de la comisión de
estudios sobre la Comalia, manifestó igualmente
estar disponf'ndo los materiales para la redacción
del informe. Finalmente, el Sr. Gallego, secreta¬
rio de la comisión de Reglamento orgánico del
ejercicio civil de la facultad, espuso , para satis¬
facción déla Academia, que los profesores de pro¬
vincias iban desplegando gran actividad y apresu¬
rándose á enviar sobre tan importante materia
observaciones de mucho interés.

dida la dificultad que ofrece la recaudación de
cuotas pertenecientes á los sócios de provincias, seacordó prevenir á todos los Sres. profesores no re¬
sidentes en Madrid:

1." Que para todos los asuntos científicos ó
profesionales de la Academia, así como en solici¬
tud de ingreso en la corporación, se dirijan cons--
tantemente al Secretario de la misma , que habita
en la calle del Carbon, número 7 , cuarto se¬
gundo.

2." Que en todo lo concerniente á pagos, yade cuota de enerada , ya de cuotas mensuales , seentiendan directamente con el tesorero de la Aca¬
demia, que vive en la calle de San Vicente baja,número 74.

Finalmente, en consideración al rigor de la es¬tación y á la necesidad de ausentarse varios Seño¬
res sócios por el estado de su salud, resolvió laAcademia supender por ahora sus sesiones ; de¬biéndose avisarenMadrid á domicilio, comode cos¬tumbre, cuando hayan de empezar nuevamente.De todo lo cual, yo el infrascrito vice-secreta-
rio, certifico.

Madrid 19 de julio de 1857.
LiConcSo F. Gallcg^^



CRIA. CABALLAR.

El Oobierno puede, sin aumentar el
presupuesto de gastos del ramo, re¬
general brevemente los caballes es¬

pañoles.

Por Don Satürio L. Alvarez.

{Continuación.) (1)

May comua es oir hablar de los perjuicios que
ásí misma y ála cria caballar prodúcela del con¬
trario ; y uo faltan algunas personas que se atre¬
van a decir debiera imponerse á las muías en
venta una contribución ; mas en mi concepto tal
determinación seria insuficiente, puesto que ocasio¬
narla tan solo el aumento de Iprecio de estos
animales: las yeguas de algun valor continuarian
cubriéndose por el garañón , y nuestros caballos
permanecerían como hasta aquí, sin que su rege-
generacion correspondiese á ios gastos que oca¬
siona.

Se necesita indudablemente imponer una con¬
tribución al ganado mular , pero ba de ser indi¬
rectamente: debe hacerse sóbrelas yeguas que se
destinen al garañón, sin atacar de frente á las
muías como hasta aquí pretendieron los mas.

Probablemente estrañarájel medio que propon¬
go, pqrquehasta_ahorajio_seJia_adopt^^

— pana, ai ftlêûôS qtíe yo sepa, impuesto alguno en
esta forma; pero me parece preferible por las ra¬
zones que seguidamente esplanaré.

Entre colocar á un criador en la obligación de
hacer un pago cuando en cualquiera época del
año vende una mula; ó exigirle una cantidad de¬
terminada en el momento en qua trata de benefi¬
ciar sus yeguas conel burro-garañon , hay una
distancia inmensa. Bastantes babria que por no
adelantar una cantidad, infructuosamente tal vez,
preferirían la cria del natural. Y aunque esta cir¬
cunstancia cTrfancâse por sí sola pocas yeguas al
garañón; la facilidad con que puede hacerse las
recaudaciones, la seguridad con que puede contar¬
se de recoger aquellas cantidades en una época
bien limitada, sin gastos de ninguna especie, sin
que den lugar á pérdidas de derechos las muer¬
tes prematuras de las crias, las no concepciones ni
los abortos, por todas estas razones, repito , juzgo
dicho sistema mas seguro y eficaz.

Pero la imposición deque se trata, se dirá, ade¬
más del perjuicio que ocasione á los intereses
particulares del criador , es un obstáculo mas
á la libertad de industria. Es verdad: seme-

(1) Vease el número 132 de KI Eco tic la Ve¬
terinaria.

jante objeción es exacta en los dos estreñios que
abraza: es, en primer luaar, una contribución
que molestará bastante á los criadores en pequ.ño,
si se atiende á la escasez de sus fortunas , y, por
otra parte, se sujetaría á la iudustria pecuaria con
trabas que no debiera de tener. Pero al par que
concedo la exactitud de tal opin on, justo me pa¬
rece que con una afirmativa se conteste á la si¬
guiente pregunta:—¿No es exacto también qtie la
ignorancia y refinado egoísmo de los criadores,
conduce á las razas caballares á su total estincion?
—Pues si esto es así, por las razones atrás espre¬
sadas, necesaria se hace la intervención del go¬
bierno, por masque las medidasqueadopte parez¬
can fuertes á primera ri'-ta.

De igual modo que, cuando una revolución
injusta altera la marcha política de uno ó mas
pueblos, debe ser prontamente reducida y ani¬
quilada ; así la industria , cuando se perjudica á
sí misma, bien por egoismo, bien por ignoran¬
cia, debe colocar>e en un camino mas recto y
seguro.

Pocos habrá iu Indablciucnte mas partidarios
que yo de ese sí-itema c< mereiai é iiuiustrial , pue
lleva por lema ei lumer faire, laifser passer^ pero
si por una parte de-ift. at flicutemenfe la Ib gnda de
una época cu tjue (tiuda plautear.--c, veo por otra
la imposibilidad de hacerlo en la presente, .'•in que
la miseria se apodere mas y mas de nuestra patria,
en atención al general atraso en que por desgracia
nos hallamos. Así, pués, no me parece ningún des¬
propósito la imposición de una cantidad determi-
nnHn rnhnn I n f y;an-n..g r|pp Rp flp«tineil Ú iq Ofia del
contrario, cuando tan visiblemente se perjudican
con este sistema , los intereses generales del
pais.

Mas cómo, preguntarán otros, han de hacerse
tales recaudaciones , sin molestar ni perjudi¬
car notablemente á los criadores?—De la mane¬

ra mas fácil : imponiendo esta obligación á los
dueños de las casas de monta , y destinando en
beneficio déla cria caballar ios totales qee por tal
concepto se reúnan, haciendo de manera que su
distribución venga á ser una devolución casi
completa.

Si, una vez sentados estos pracedentes, se tiene
además en cuenta lo que he dicho hablando de los
perjuicios que á la industria pecuaria y á losinte-
reses futuros irrogan los criadores, necesario será
convenir en que no es tan perjudicial como parece
la adopcien del impuesto que propongo.

La manera, hemos dicho, con que el gobier¬
no pretendió remontar los caballos del ejército,
dió lugar á que se beneficiasen con el cabillo al¬
gunas yeguas mas. La irregularidad con que se
procedió á la compra de potros enfrió, por de¬
cirlo a.sí, el afan de los criadores : luego si esta
circunstancia no existiese , seria sin duda muy
eficaz aquella disposición. Por desgracia, los
fundados motivos que produjeron las iuterrup-



clones los encontramos tan capaces de satisfa¬
cer, como son de tristes para nuestro país ; sin
embarco , existen razones de gran peso para no
desconflar de los criadores.

Hemos podido comprender de los que lo son en
pequeño que, si ño bt-nelician mas veces sus yeguas
con el caballo , consiste «en que los producios de
este no tienen como las muías una salida pronta,
y en'quñ carecen por lo general, de medios para
recnarl)s,» Tales son sus propias palabras : mu¬
chos me las han repetido cuando, confiados en
vender algun potro á los oficiales remontistas,
ó no han servido para el objeto, ó no se han pre¬
sentado estos en el pais, en la época ordinaria.

Pero estas deplorables circunstancias llegarían
á desaparecer en su mayor parte: 1. ® Con .que
se continúe sin intermisiones do ninguna especie
y de la manera que diré, comprando tpdos los
años en cada provincia un número regular de po¬
tros; 2. ° Con la adquisición de dehesas para
potros y potrancas, en las cuales, por la cantidad
que correspondiese á cada animal, hecho el divi¬
dendo, pudieran soltarse desde la época del des¬
tete, hasta que tuviesen tres ó mas años.

Muchos fueron, es verdad, los potros que por
cuenta del gobierno [)enetraroa en sus dehesas;
pero también lo es que , los que llegaron á la
edad propia pera destinarles á la armada , no to¬
dos Teunieron los requisitos indispensables. Unido
estoá la papera que casi sin escepciun padecen,
y de cuya enfermedad han muerto bastantes, dio
lugar á que en vez de ser, como se creyó al priu-

nn?1 pn.fHiniTltVíl . r.'^cnltaco onci moQ

gravosa á los fondos del Estado.
Empezando ya á ocuparme de la distribución

de la consideriiblesuma que producirla el impue,s-
to que me sirve de ¡.unto de partida, el Uobierno,
para subsanarlos peiquicios pecuniarios que iepro-
duce .el actual sistema Je remonta , y para pagar,
diré, con e.sceso los potros que comprase , deberla
estraer do los fondos provinciales la quinta par¬
te por lo menos. Las cuatro partes restantes, para
no favorecer á los criadores de una provincia oca¬
sionando perjuicios á los de otra cualquiera , po¬
drían conservarse íntegras en los distritos de su
procedencia, para atender,en parte ála manuten¬
ción y cüuservacion.de los depósitos de caballos
padres y para distribuir entro los criadores y
dueños de paradas de la manera que mas adelante
espondré. Además, los criadores no considerarían
aquella exacción como una usurpación hecha á
sus intereses, puesto que entre ellos mismos vol¬
vería á distribuir.íc.

Otro de los grandes motivos que hun contri¬
buido, como tengo dicho ya, á que, los criadores
en pequeño prefieran actualmente beneficiar sus
yegua.s con cLgaiañon, consiste en.que carecen de
recursos para atenderá la conservación y alimen¬
to de los potros, hasta que llegan á una época fa¬
vorable para venderlos. Colocados en tal imposi¬

bilidad, se ven en la precision de cederlos á un
precio sumamente escaso , á otras personas que
demasiado bien se aprovechan de las circunstan¬
cias en que compran. Sin embargo , estos indivi¬
duos que, con su inagotable industria , tan visi¬
blemente perjudicaná la cria caballar, son, por
desgracia, los náás perfectamente lacrados. Machas
veces presencié actos de esta naturaleza : puedo
asegurar, por consiguiente, que una gran parte de
los potros comprados por los oficiales remontis¬
tas , no proceden directamente "de los cria¬
dores.

En otro tiempo, cuando no se hablan cerrado
furtivamente, vendido y roturado un gran núme¬
ro de pastos comunes que casi todos los pueblos
poseían , hubieran sido vanas las tentativas de
tales especuladores: hoy que ya los criadores no
tier.en este auxilio , y que desconocen el siste¬
ma de cultivo capaz de hacerles sobrellevar sin
perjuicioisemejante falta, tienen que someterse infi¬
nidad de veces á los cálculos de ciertos compra¬
dores que, cual anélidos hambrientos , se ceban
en su sangre hasta agotarla.

Suspendida la ley de desamortización, quedan
todavía sin vender en muchas provincias pastos
bastante estensos de aprovechamiento común; pe¬
ro casi son totalmente inútiles en el estado en

que se encuentran : 1.® porque careciendo de
personas encargadas de cuidar de los animales que
en ellos pudieran soltarse, se espondrian los que
esto hiciesen á una pérdida casi infalible; 2.®
porque no estando dirigidos cual coiivendria, las
.verbas que en ellos crecen, son muchas de ellas
perjudicialesá los ganados, mientras que escaseau
notablemente las de buena calidad; 3. ® porque
no pueden aprovecharse de este pequeño benefi¬
cio los criadores de puntos lejanos ; 4. ® y por
último, porque lo.s pastau también, muchas veces
sin necesidad , otras especies de ganados y sobre
todo el vacuno y el lanar.

(Se concluirá.)
S. L. Alvarez.

cmujfA.

Siolipe el vendaje Snainovlblc de Lafon-
tayne.

Sres, rédaclores de La Veterinaria Española.

Sírvanse VV. dar cabida en su periódico , si
lo juzgan á bien, á estas líneas. En el Boletín nú¬
mero 334 del mes de abril del año próximo pasa¬
do, en su página 154-se lee un artículo con el tí¬
tulo; Nuevo vendaje inamovible .para las (raclu-_
ras en los. anipiales doméslicos. Dicho artículo, ,
según se deduce, es estractado de una memoria
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escrita p^r el veterinario Lafontayne , el cual á su
vez parece que. descubrió el secreto de la piezcla
empleada.eu el aparato por la casualidad de en¬
contrar á un molineró pecando los frafçineBtos de
una piedra, que sede babia l.iecbo pedazos ; y le
ocurrió la idea, á dicho veteriuario, de formar
con la misma mezcla un aparato inamovible con,,
aplicación, á las fracturas.

Hasta ^uí nada hay que censurar, y si, al:
contrario, alabar tanto su ingenio, cuanto su apli¬
cación ii la ciencia; para íoroaar la tnczcla dice, se.
coloquen dos braserillos portátiles, y sobre ellos,
dos recipientes loarnizadqs, en el uno partes igua¬
les de pez y de resina, pero en bastante cantidad
con el objeto deque no falte en el acto de la apli¬
cación del aparato, y en el otro diez y seis onzas de
alumbre calcinado y inedia azumbre de alcohol,
haciendo hervir la mezcla hasta que adquiera la
consistència de jarabe. .

En cuanto á la union de la pez y resina no hay
inconveniente; pero en cuanto al alumbre y el al¬
cohol, no he visto escrito en ninguna materia
médica que el alcohol disuelva el alumbre , pues
este.se conceptua muy soluble en el agna hirvien¬
do, poco en el agua fria, y casi completamente in
soluble en el aleohol , tanto en caliente como en
frió; se disuelve el alumbre en catorce ó quince
veces su peso de agua fria, y en igual peso de agua'
hirviendo, y cuando está calcinado resiste mucho
mas a la acción del agua ; se descompone por la
mayor parte de sus bases , y da un precipitado
cuaUdo se mezcla con infusiones ó cocimientos ve¬
getales ; si el alcohol actúa sobre el alumbre es

-quUíuiUO piirieUtíl aeiuu sununeo; pero ni ei sul-
íato de alumina, ni el sulfato de potasa , pues el
alumbre de potasa es la mas comnn , ninguna de
estas sales es soluble en el alcoliol ¿cómo pues pre¬
tender que con media azumbre de alcohol y una
libra de alumbre de diez y seis onzas se obtenga
una disolución perfecta que pueda evaporarse
hasta la consistència del jarabe?

Apesar de estas dudas, mi comprofesor y ma¬
riscal mayor D. Antonio Llorgnte, en el primer
caso que se le presentó , cual fué una mula de la
propiedad deû. Autonio Piedra, que se fracturó
la caña en su parte media superior cerca de la ro¬
dilla, puso acto continuo en la misma forma que
se describe el aparato, logrando solo contener
por piedlo de la pt z y resina las planchuelas y los
fanone.s ; pues el alcohol se evaporó sin unirse
al alumbre, y quedó solo este hecho polvos como
antes, c.on solo alguna diferencia apreciable en lias
propiedades físicas ; y como no se formó ni antes
ni despues la consistencia que se esperaba , se qui¬
tó otra viz d aparato encargándole á un hábil far
macéutico hiciese exactamente la mezcla como se^
deiscribé en el Boletín,^ obtuvo los mismos resul-
iados, teniendo que abandonar dicho aparato y
reemplazarle por el que nos enseña la cirujía vete¬
rinaria.

Creo que ;á un veterinario le sea permitido pa-'
decer equivocaciones en asuntos pertenecientes á la '
química, pero no se deben aprovechar de'semejan¬
te licencia para esponerlas al público , y mucho .

imas. e.u un veterinario francés, que se conceptúan ,

y jactan de estar mas adelantados en la ciencia que,
inc^ütros: de esta manera se pueden .poner .en duda
muchos.de. sus decantados descubrimientos pues,,
si el modo de hacer la mezcla no esta basado en
buenos principios , no creo sean maravillosos los-
resultados, , , . , .

Deseara que otros de mis comprofásores pu-'^
siesen en práctica Inaplicación deb aparato ina¬
movible, y obtuviesen mejores resultados quecl
señor de Lloreute, y siendo confirmada de esta ma¬
nera su'utilidad meconvenceria, que á pesar de la
falta de regularidad en su forma, las. ventajas de,
su aplicación la compensaria.

Soy de VV. S. A. S. S. Q. S. M.B. Habana 9'
de'Junio de, 1857.—Francisco Montesinos.

No hemos léido el articulo de 31. Lafontayne y
nada, por lo tanto, podemos decir sobre él: pare¬
ce, no obstante, segnn una rectificación del fc-
d.'ictór áé\ Boletín de Veterinària , que dicho ve¬
terinario no trata de obtener una disolución del'
alumbre en él alcohol, sinó una simple mrzcla de
consistencia de jarabe , lo cual es muy distinto.

Sea que Lafontayne cometiese el error qiie'le.
atribuye el comunicante, ora que este interpreta¬
se equivocadamente sus palabras , en todo caSo,
ló que sentimos muy de veras es que el señor 3Ion-

iJttj'Vi iu(n3ifeAÍádo O» úna ouootioii oión(í.ft-—
ca esa alusión de duda sobre la superioridad de
los veterinarios franceses ; en primer lugarno ver'
mos la necesidad ni la oportunidad siquiera de esa'
alusión; en segundo lugar, aunque uií veteriua-
rio francés cometiese los mayores desatinos, no se¬
ria menos cierto que, en general, están mas ade¬
lantados que nosotros.

J. TEIXEZ VlCEîî.

COLICO CON METEORIZACION.

Eutepotoinía.

El 19 de febrero del que cursa, hora de fas
once de la noche, fui llamado por un dependiente
dé mi convecino D. Gregorio Llores para qué'

I prestara mis auxilios á una potra de edad de cinco
'

meses, regularmente nutrida y de buena cpnstru-
i ciou, que en la actualidad se hallaba laóiándo;
; s'e me preinentó con los síntomas siguientes"; dolo-
I res obdorainaleS; fuertes y repetidos, que mánifes-
;] ba por continuoé vuelcos y revuelcos , respiración
'

agitada, sudores parciales en las axilas y braga-



6

das, pulso acelerado y pequeño , las mucosas apa¬
rentes encendidas é inyectadas, medianamente
abultado el vientre que se miraba de vez en cuan¬

do; se echaba y levantaba á cada momento ; mo¬
vimientos continuos déla cola y escrementacion
suprimida.

Conmemorativos.—El dueño me dijo que la
hablan notado enlerma y sufriendo algunos dolo¬
res desde las siete de la mañana de este mismo
dia, que la veian revolcarse con frecuencia, no
quería mamar ni comer cosa alguna, observándo¬
la muy triste hasta la hora en que seme dió aviso.

Causas.—Su alimentación y lactancia en nada
habían sido alteradas; la madre no ha hecho ni des¬
empeñado ejercicio alguno, hallándose siempre en
completa libertad con otras de su especie en los
prados, por lo que atribuí el mal á la relajación
ó falta de tono en los órganos digestivos.—¡Diag¬
nóstico—Cólico con raeteorizacion.

Tratamiento.—f.avativas emolientes , friegas
en el vientre y un paseo corto, que verificó cou
la madre; á la hora tomó una infusion con las
especies carminativas y una onza de eter en dos
veces con media hora de intervalo. Pa.sada hora y
media no se observó mejoría apesar de las con¬
tinuas lavativas; braceo, y algunas friegas dirigi¬
das al vientre; se la administró una onza de láu¬
dano líqnido en una infusion de manzanilLs. Sin
embargo de estos medios, el dolor no se calmó ni
buho evacuación de gases , estos siguieron en au¬
mento acumulándose , elevando el vientre y sub
sistian los mismos síntomas. En este estado con¬

tinuó dos horas; aquellos se agravaron , la po¬
tra tenia muy pocos momentos de sosiego; se prac¬
ticó uua sangría de la yugular con objeto de des¬
ahogar el círculo sanguíneo y lavativas alcalinas,
que no admitía; un paseo y las friegas, que no pro¬
dujeron alivio. lIna]hora despues se dispuso llevarla
á un baño general, que recibió en un charco profun¬
do y bastante bueno al efecto ; empero, nos fué
preciso sacarla á los 4 ó 5 minutos y con ur¬
gencia, porque la veíamos en un estado alarmante
temiéndose afixiasede uno á otro momento; fuera
ya delbaüo se presentó temblorosa y vacilante, conía respiración muy quejumbrosa.

En este inminente apuro ya la consideraba
fuera de todo recurso terapéutico, y sin mas
conocimientos de la enterotomía y su mecanis¬
mo que los adquiridos en los periódicos de nues¬
tra facultad, me decidí á practicaría por pri¬
mera vez (previo permiso del señor Flores) del
modo siguiente. En uno de los movimientos
bruscos déjase caer la potra del lado izquier¬
do; en el acto la sujetan convenientemente tres
ayudantes ; practico, con la lanceta, una in¬
cision poco mas que la cisura de una sangría re¬
gular en el tegumento esternoy, en medio del ijar
derecho, se introdujo perpendicular un trocar de
seis traveses de dedo ; retirada la aguja salen con
mpetulos gases intestinales haciendo mucho rai¬

do y de un insoportable olor por espacio de 13 á14 minutos, al cabo de los cuales cedieron en fuer¬
za y olor, sin embargo de permanecer puesta locánula hasta ia media hora.

Luego que dió principio ia salida de dichos
gases, observamos que la respiración , un |mo-mento antes so/'ocaníe y quejumbrosa, cedia enintensidad y laveiamos regularizarse por grados,hasta que , concluida la salida de aquellos, acabóla potra por quedarse tranquila y en estado nor¬mal, cuya posición conservó por .5 cuartos de hora.Pasado estetiempOj se levantó, dió una sacudidageneral y coa no poca sarpresa de los c .ncur-reotes buscó alimento y se puso á comer ; secolocó en actitud de orinar deponiendo bas¬tante cantidad de líquido. En este estado, la per¬miten ver á su madre y en el acto dió un re¬lincho de amor y alegi ia y se puso á mamar (eranlas ocho de la mañana); no se la permitió lomaralimento; sobre ia herida del ijar se aplicó uuaplanchuela empapada de aguardiente debilita¬do y tibio.

Al siguiente dia no apetece el agua blan¬
ca y busca por todos los medios el alimento/ yano podían sujetarla manifestando su alegría acos¬tumbrada

, ó biz > en la noche dos deposiciones dematerias fecales; se reunieron madre é luja y las lle¬varon al pasto. A los dos siguientes días la herida seinflamó muy poco y dió salida á un pus de buencarácter; se abandonó á la acción de la naturaleza
y á los 9 dias la cicatrización era completa , que¬dando fuera de mi asistencia facultativa : basta lafecha en nada se ha resentido su organización, te¬niendo el gusto de verla bien nutrida y en estadode prometer mucho á su dueño.

Siete Iglesias 27 de Junio de 1857.
j Saturhiho Sandosis.

REMITIDO.

Sres. redactores de la Veteiunaría Española.

Leon 9 de Julio de 1857.

Muy Sres. mios: Habiendo acudido á mi (como subdelegadode este partido) Jos veterinarios de segunda clase establecidos
en esta ciudad, D. Juan Morros y D. Gregorio Nieto , en quejede la mala inteligencia dada á la Real orden de 31 da marzo de
185G por los albéitarcs de Oviedo, en el aetode la L-ria A que
estos asistieron, con esta f.-clia dirijo a] Excmo, Sr. ministro
de la Gobernación una solicitud de los mismos, y cu esta
acompaño á Vds. copia, para que de ella hagan el uso que
crean mas conveniente al bien general y buena armonía de
los profesores veterinarios.

Sin mas se repite su mas afectísimo y S. S, Q. S. M. B.—
Bonifacio de Yiedma.

Los que suscribimos profesores veterinariofií



de segunda clase y vecinos deesta ciudad, no po¬
demos menos de llamar la atención de V. S. que

■ reúne el doble carácter d.-gefe déla enseñania en¬
cargado de difundir y hacer respetar la moral
profesional, y subdelegado de la facultad que nos
honramos profesar, "denunciando los aleves abu¬
sos y profunda inmoralidad, que cuál sávia cor¬
ruptora está contaminando nuestra existencia
moral y facultativa y devorando las entrañas de
nuestra malhadada ciencia, para que se digne ele¬
varlo en queja á quien corresponda y hacerlo in¬
sertar en los periódicos encargados de defender
los intereses morales y materiales de nuestra pro¬
fesión.

El dia 20 y 21 de mayo de este año nos halla¬
mos en la feria de Oviedo titulada de la Ascen¬
sion, y siendo buscados por algunos paisanos y
amigos para reconocer un mulo y una mula que
habian comprado, lo veriücaraos el uno próximo
al local de la feria y el otro enteramente fuera por
haberles prohibido el practicar dicho reconoci¬
miento dentro del referido local, pues que así
nos lo ordenaron varios albéitares y posterior¬
mente estos en compañía del subdelegado.

No contentos de esta prohibición tan anómala
aunque relativa , quisieron elevarla mas,allá, ha¬
ciéndola absoluta, siempre que no justificásemos
que las personas que se valiau de nosotros eran
de nuestro mismo pueblo; y para evitar sio duda
que traspasáramos los limites de sus mandatos;
ó mejor dicho creyendo que ya los habiamos iu-
friugido, S3 valieron de los agentes municipales
entre los cuales nos llevaron ante la autoridad por
el simple hecho de haber practicado los mencio -
nadoy roeooneiuiiciilua tlirüdmxhrth

U- Ahora bien; el subdelegado ni supo ni quiso
cumplir con su deber faltando soleumementeá la
Inora* y á la justicia. No supo cumplir con su de¬
ber porque ha interpretado cándidamente la real
orden del 31 de mayo de 1856 que fué motivada
por varias instancias de veieriuarios y albéitares,
<J'áejándose los primeros de iutrusioues de los se¬
gundos y pidiendo e>tus se declarase hasta donde
podiau esteuderse en el ejercicio de su profesión.
En .su consecuencia, se ordenaron en la precita¬
da real órdeu ciertas prescripciones que solo ha-
cian relación á los albéitares, limitando sus atri¬
buciones por lo que respecta á ¡os reconocimientos
desanidad. No hay ningún documento legal que
ordene limitación de ningún género á ios veterl-
nárlos de segunda clase en actos de esta natura-
lesa, poi que esta clase de profesores tienen bien
marcadas y terminantes sus atribuciones en el ar¬
ticulo 16 titulo 3 ®<lel rea! decreto de 15 de febre¬
ro de 1854, y mientras no se nos pruebe que e.sto
decreto no está vigente ¡nrenlras no senos con¬
venza que el referido arti'eulo siqiiiéra sé há" de¬
rogado, quedarán en pié nuestra primera té^is y
nuestros argumentos. Como antítesis de nueslrás
«ósereiones podrá aducirse aquello dvoque son pre¬

feridos los veterinarios de primera clase : mas do-
be tenerse muy presente que la preferencia de los
de primera jamás ha sido, es, ni será prohibición
para los de segunda ; es una especie de recomen
dación de !a autoridad superior hácia los subal¬
ternos y particulares para que se valgan de ellos
en ciertos actos y nada mas, y sino véase el mis¬
mo artículo 16 título 3." del citado real decreto
en donde también se marcan sus atribuciones, sin
que en ningún caso de reconocimientos, en ferias
y mercados, prefiera los de primera clase á los de
segunda, sino que señala del modo mas esplícito
las facultades que tienen y destinos á que pueden
aspirar los primeros, siendo estos y aquellas un
terreno vedado para los segundos. En el libro 8,®,
título 14, ley 5." de la Novísima Recopilación , no
solo dá la preferencia á los veterinarios sino que
desigua sean desempeñados todos los actos perte¬
necientes ala ciencia, precisamente por ellos ha-
b éiidolos en el pueblo, y no por otros albéitares.
Esta ley no preveyendo que habría de haber vete¬
rinarios de segunda clase, no pudo fijar sus atri-,
bucioues y por consecuencia no pudiendo ser apli¬
cables á ellos se dió un real decreto que las fija;
pero por si esta antigua ley pudiera sufrir uua la¬
men table interpretación, como ha sucedido con
la real orden de 31 de mayo, véase el artículo 22
de la disposición general del decreto que rige en
la actualidad. Dice así: "quedan derogadas to¬
das las reales ordenanzas, órdenes y demás dispo¬
siciones que se opongan á los artículos del pre¬
sente decreto.»

No quiso cumplir con su deber, y téngase es¬
to muy presente, que consintió hacer á los albéi-
tare's cuantotrieeoiiucluiicuiua so lea pi'cjciit<>foiry~~

por la amalgama monstruosa que el señor subdele¬
gado bizo con ellos, diciendo que eran auxiliares
suyos, oradando por su base los fueros sagrados
de la justicia y violando impunemente el santua¬
rio de la moralidad. Todo cuanto llevamos es¬
presado estamos dispuestos á probarlo con nume¬
rosos testigos y citando para ello nombres propio»
en caso que fuera necesario.

Para concluir resumiremos diciendo : Que el
señor subdelegado de Oviedo nos prohibió á dos
veterinarios de segunda clase el pi acticer recono
cimientos de sanidad dentro del local de lâ feria y
fuera de él, no probando que los animales pro¬
cedían de nuestra clientela, diciendo que éramos-
iguales á los albéitares é intimándonos amenudo-
por conducto de estos ; y por último llevándo¬
nos como criminales ante la autoridad. Todo por
la torcida compresión de la real órden en que al
parecer se fundaba. Que no hay razón para privar
de ejercer en los reconocimientos en íerias y mer¬
cados á ios veterinarinarios de segunda clase, por»
•qii'· lo mismo que los de primera les autoriza pa¬
ra estos actos el real decreto de 15 de febrero de
1854, por mas que quiera darse la preferencia á
los últimos, y por último que dicho señor subde-



legado consintió én su presencia que los albéitares
practicasen los réConocimientos qué á nosotros ■
sé" nos impidió hacer, estando en completà conní-
■('éncia COnéllos y diciendo qué éraú sus auxilia-,
res, lastimando asi prófundaméníe las rectas no-!
iciones de la moral y de là justicia.-t-Díos guarde ;
á y. S. muchós años, Lepn 9 de jiiljo de 1857.
—Grégoño Manuel Nieló.—Jtián Morros.

Si D. Saturio L. Alvarez no fuese amigo ;
nuestro, á buen seguro que hubiésemos dado ^
cabida en el periódico al anterior remitido.
Solo un deber de imparcialidad ha podido mo- j
yernos ,á insertar un escrito que, por sn mu- •
cha estehsion , priva á nuestros lectores dé otros ^
¿uya lectura les seria , sin duda, mas grata ; y
que por la forma virulenta en que está conce¬
bido, pudiera promover escisiones lamentables
de clase, que nos cuesta muchísimo trabajó
contener. Un documento de esta naturaleza
será mas ó menos apropósito para reclamar
justicia á las autoridades ; pero lio para recibir
çiiblicidâd ed las actuales circunstancias de la
profesión,' en que de la union y concordia pue¬
de esta prometerse un cambio radical. Esta con-
síderaciori de tan alta entidad hace que todos los
dias condenemos al sileneio quejas mas justas
qu,e la de los comunicantes, á poco peligro que
presenten de despertar resentimientos entre las
varias categorías profesionales de la facultad,
.j . No.entrarpmos en largos comentarios so¬
bre el comunicado ,que antecede: sus.autores
^acusan á.D...Saturio,,1.°- d.e .baber-
lés prohibido praptiear reconocimientos .en la
feria de Oviedo'; 2.° de haber autorizado à al- :

'gunos albéilâres para que los hiciesen. ;

Respecto del primer estremo., nuestro co- ;
laborádor obró, Itadudábléméntc, de acUerdo
cbii él espíritu dqiâ ley vigente , y lo demos-•
tràremos en caso dé ñccesídad.

En cuanto al sognndo'puñtp, si es cierto
' io que dicéñ' lós'aéftóres Nieto y'^ si;
permitió á los albéHares Ib mismó que vedó,
á los veterinarios de segunda clase , desde lue-

. go, censuramos como muféce. la, conducta del
subdelegado, de , Oviedo por mas que nos
merezca un afecto casi fraternal—; pero no
podémos menos de dudar, atendidas sus pren-

■ das y antecedentes, de que haya obrado del mo¬
do tan anómalo que ée fe iróputa ; y, fráncamen

'

te, deseariamos qué'sé justificase á los ojos
del público.-"j. TélIéz vicek.

MATRICULA.

Eseucla Vetei>inai>ia de licou.
Para quo tenga efecto ia publicación del adjunto anuncio,

y en obsequio de ella, he de me-ecerlcs dc.su fina atención el
que le inserten en el periòdicÒ que tan híbilmeiite dirigen y
-redactan.

, .

Lo que tengo el honor de remitirle, parad finindicadq.
D,Oí guarde à Vdíj. uj'ui bos años.—Le^on 3 de Agosto de

■18S7 .-^E1 director inieriño, Máunel ftuir Herrero.
Sres. redactores de La YETERíKAr.i-Á Espakola,

La IVlatríeula dará principio el 15 del próxi¬
mo setiembre hasta el 30 incluéi.ve: los, que la
verifiqueu desde 1." ba.sta fin de octubre queda¬
rán en la clase de inscriptos.

Lara sér admitidos en esta Escuela se necesita
iléiiar Jas circunstancias siguietes:
Primera. Tener 17 años cumplidos.
Segunda.' Haber estudiado todas las matérias

de la Iiïstrufccfòti primaria elemental, probandó
esto'con là respectiva certificácioh dé un profe¬
sor de dicha enseñanza y sufriendo un cxámcú
de ellas auté là Junta de catedráticos de esta Es¬
cuela.

Tercero. Presentar ïin8tc.<-t5do de bnrná con¬
ducta , cettilíeacion de salud y lobustiz, como
también fé de bautismo.
Cuarta. Saber herrar á la Española , lo cuál

se aéréditnrá tambitn mediante examen en lá mis¬
ma Esceéla.'

Quinta. Todos los Alumnos,sin distinción pa¬
garán 80 rs. porderedTo de Matrícula, cuyo pago
se verifica am dos plazos; el uno al ingresar en ia
Escu ela, y el otro en todo el mes de marzo del
año siguiente á el en que comienza el curso., '

Scsta. Los documentos que se citan en la cir¬
cunstancia segunda y tercera se hallaráneslendidos
en papel del sello 4. ? y. competentímente legali¬
zados por 1res (^erábanos.

Sétima y última. La Matrícula,será.personal:»
nadie,pç.drà á titpio de ¡lariente ó nucargado
prefentarse para que sé'intluya lu ella a nlngqn
cursanle., '

Loquéáé.anuncla ál pqíbficópara sP.cónóci-
mientqy efectos consiguiénie. ' ' '

León 3 de Agostó de 1857!—El Director in¬
terino.,'—MAiséteEtif Hilnfno.' • .-

CORRESPONSALES DE LA EEDACXIION. ;

Además de los colaboradores, que todos quedan autorizados
para recibir sufcnciones en hus ri speclivos partiilos ,, e^ta; Re¬
ti, ccion tiene eii los publos .siguieiiles loscorresponsalei qii6 s®
éslreim á continuación. i

Al balate, don Joiaquin Riu.—AlgaStz, don BCrnnrdq, Se¬
gura.—Alaiauen, don Antonio Fuentés,—Bilbao, don j. té Ma¬
nía Eali'.-BiiNKi'AR. don Anion ó Coscolla.—CalataVi;p , don
Pablo Zapata.- CÓRnolJA', don Juan Bcnamor.--CÓrdñA , don
Celestino Alvarez. hCl'ERCA , don Juan Salau.,-Jerez nK Los
C balleros. don.Fraiici.-co Gí'cs.-Lecera. don Felipe Peña.
-Leos, don Francisco Lopez Fierr".--LiiGRÓÑo, doji Cirilo
Sáez de Rd,:íaderà.-'·TEiiüEL , don Juan Ilorr to.-Váijskcia,
dOn Juan Culws.—ViSAR.ozf don Juan Baiiliiita Despens. -Za-
BAG za. don Sipieqn M'zola,-jp?E QUIRpCA.

Eííi/or r¿,spon.mó/e', .lósK Qa'uioga, ■

MADRID: 1837.—Impreut» Ot lu Veterinaria Ei.p«iio.la,
á cargo.de JjjCastillo, calle de san Roque , uúiuero 8.


